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INFANTERIA: "Tropa que sirve a pie en la milicia. 
Una de las Armas que constituyen el Ejército 
de Tierra que tiene en los combates la misión 
principal: conquistar, ocupar y conservar el terre
no; es, por tanto, el Arma del combate próximo, 
que es el verdaderamente decisivo.

(Diccionario Enciclopédico Ilustrado de la Lengua 
Española).

"El Regimiento de Infantería de Montaña N’ 3 
"Yungay” de San Felipe de Aconcagua es un or
gullo del Ejército chileno y su heroico sacrificio 
por la Patria está inserto con letras de oro en los 
anales de la historia nacional".

Bernardo Cruz Adler.



Prólogo

El Regimiento de Infantería de Monta
ña N? 3 "Yungay” de San Felipe de Acon
cagua cumple 165 años al servicio de la 
Patria. Pocas unidades militares del país 
pueden lucir un historial tan rico en tradi
ción y gloria, al punto que toda su heráldi
ca y legendaria estampa se identifica con 
la nacencia, la evolución y el afianzamien
to de la Patria chilena.

San Felipe de Aconcagua, la villa del 
ilustre caballero español don José Antonio 
de Manso Velasco y Samaniego, la tierra 
de los héroes mártires de la Independencia 
José Antonio Salinas y Juan José Traslavi- 
ña, el valle por donde cruzaron en 1817 las 
huestes libertadoras de los Generales Ber
nardo O’Higgins y José de San Martín, en
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más de un siglo y medio de su devenir ciu
dadano se ha identificado con el “Yungay”, 
con su misma alma institucional, por cuan
to él es un jirón vivo de Chile tradicional, 
de nuestra Patria actual.

En períodos de guerra y de paz el va
leroso Regimiento de Infantería ha cumpli
do un papel de relevantes alcances. Los hi
jos de esta tierra pródiga, con el más acen
drado amor a los símbolos superiores de la 
Patria, no vacilaron un sólo instante en nin
guna época en acudir al llamado de las ar
mas. Así fue cuando se formó el Batallón 
Aconcagua con los fornidos mocetones de es
tos campos aconcagüinos y que cumpliera 
la proeza guerrera de entrar victorioso a 
Lima, la Ciudad de los Virreyes, junto al 
General Manuel Baquedano y luego de ha
ber combatido heroicamente en las sierras 
peruanas. Elocuente testigo de esta sola 
gesta es el estandarte que bordaron con 
tierno amor las damas sanfelipeñas de ese 
entonces y que retornó a la Ciudad Heroica 
desteñido por los soles peruanos y acribi
llado por las balas de tantos combates. Hoy 
día, por generosa voluntad de la Munici
palidad de San Felipe, tan preciada reli
quia se guarda celosamente en nuestra que
rida unidad militar.

Leer las páginas del sublime sacrifi-
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ció del "Yungay” en aras de Chile, es en
contrar el frente y el perfil de valerosos 
infantes, de héroes anónimos y de otros va 
perpetuados en el bronce y cuyos nombres 
conocen las generaciones actuales y que es
tán perpetuados en el denominativo de pla
zas y calles de la benemérita capital “Tres 
Veces Heroica”.

Chillán, El Roble, Cancha Rayada, Cha- 
cabuco y Maipú, de algún modo en la hora 
del triunfo tuvieron el sello de honor de la 
valerosa acción del "Yungay” y, luego, en 
los tiempos de nuestra formación republi
cana allí ha estado sirviendo al país, con 
su acción social generosa, con sus mues
tras culturales, con la espontánea actitud 
de sus soldados, con su proverbial arrojo 
frente a las calamidades públicas que han 
asolado a estas tierras, como terremotos, 
inundaciones y epidemias. En estos tran
ces de nuestra vida ciudadana ha estado el 
soldado sanfelipeño prestando su socorro 
y su apoyo salvador al más humilde y des
poseído. Su banda instrumental —que al
guna vez fue calificada como una de las 
tres mejores de Chile— ha animado por dé
cadas y décadas las fiestas más estelares de 
San Felipe y sus pueblos vecinos. Al sorti
legio de sus retretas dominicales en la Pla
za de Armas se bordaron encendidos ro
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manees juveniles que después consolidaron 
respetables hogares de esta maravillosa tie
rra.

"Clarines de Gloria’’ más que la histo
ria misma del “Yungay” es un homenaje 
al soldado de infantería, a aquel soldado 
anónimo que con el sol violento sobre sus 
espaldas, cruzando campos y caminos, o 
con la nieve de la montaña calando sus 
pies, combate con sin igual bravura y siente 
en forma total la soledad de su acción. No 
es el combate del artillero junto a sus pie
zas codo a codo, ni la emoción embriagante 
del jinete sobre su briosa cabalgadura; sino 
que es la fuerza anónima, arrollante y le
gendaria, que abre brechas para la clarina
da de la victoria y que pone la peculiar ca
racterística al papel que juega la infante
ría en toda estrategia militar.

El 11 de septiembre de 1973 es un hito 
más en la brillante trayectoria del viejo 
regimiento sanfelipeño. Allí estuvo el “Yun
gay’’ al igual que todas las unidades del 
Ejército de Chile para jugar su rol en la 
nueva Reconquista de Chile, esta vez ama
gado por foráneas y extrañas fuerzas. Aún 
estos hechos son muy próximos; pero las 
generaciones futuras tendrán que valorar 
en su justa medida estas acciones de las 
Fuerzas Armadas de nuestra Patria.
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La I. Municipalidad de San Felipe no 
podía permanecer ajena a un acontecimien
to tan significativo como es éste del 165” 
aniversario del Regimiento de Infantería de 
Montaña N? 3 “Yungay” de San Felipe. Por 
eso es éste nuestro modesto homenaje y 
que habiendo nacido del seno consistorial 
es lo mismo que decir del alma misma del 
pueblo sanfelipeño.

LUIS VALENZUELA SOLIS DE OVANDO 
Coronel de Ejército (R)

Alcalde de San Felipe de Aconcagua

San Felipe, 20 de Octubre de 1976.
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Reseña histórica del 
Regimiento de Infantería 

de Montaña N? 3 “Yungay”

ANTECEDENTES

a) La tradición del centenario Regimiento "Yun
gay”, constituye un símbolo y una escuela sagrada 
de un doctrinario y firme sentimiento del deber.

b) En el fragor del combate y en las lides de 
la paz, soldados ilustres y beneméritos han plasma
do una austera disciplina, la que ha llegado a sus 
"Cuadros señalándole el camino del deber y del pro
greso institucional”.

c) Si bien es cierto, que su vida fue interrum
pida en algunas oportunidades, por acontecimientos 
inevitables en una joven República, también es cier
to que su recuerdo nunca desapareció.

Por este motivo, podemos decir que su histo
ria comienza el 20 de Octubre de 1811, como queda 
relatado a continuación.

ORGANIZACION DEL BATALLON N? 3 CON EL NOMBRE 
“VOLUNTARIOS DE LA PATRIA”

El 14 de Diciembre de 1810, la Suprema Junta 
de Chile, decretó la formación de un Batallón de
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Infantería, con la dotación de 950 plazas: se le lla
mó "Batallón Granaderos de Infantería”.

Para mantener la integridad de la joven nación, 
el Gobierno decretó, el 20 de Octubre de 1811, la 
creación de tres nuevas unidades, a base del Bata
llón Granaderos, a saber:

Batallón N? 1, de 600 plazas, con el nombre de 
"Granaderos”.

Batallón N? 2, de 300 plazas, con el nombre de 
“Infantes de la Patria”.

Batallón N" 3, de 300 plazas, con el nombre de 
"Voluntarios de la Patria” y al mando de don José 
Antonio C'otapos.

España no reconoció al Gobierno chileno y el 
Virrey del Perú decidió sofocar la rebelión de la 
antigua Colonia.

La invasión de las tropas de Napoleón Bona- 
parte en España, hizo que los acontecimientos se 
atrasaran, y tan sólo el 26 de Marzo de 1813, el Bri
gadier realista Antonio Parejas, desembarcará en 
San Vicente y caletas vecinas con 3.370 hombres.

El 31 de Marzo se supo la noticia en Santiago 
y desde esa fecha el 3? Voluntarios de la Patria, se 
prepara para su bautizo de fuego con el resto del 
Ejército, a fin de defender el ideal sagrado de la 
Independencia.

En efecto, el Gobierno le confirió amplios po
deres al General don José Miguel Carrera para que 
organizara la defensa del país, llamándose a las 
armas a todas las milicias.
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El 1? de Abril de 1813, salen de Santiago en di
rección al sur, las primeras fracciones del Ejército 
que debían oponerse al avance de las tropas españo
las.

El Ejército recibió el nombre de “Ejército Res
taurador” y estaba compuesto por tres Divisiones.

El Batallón N? 3 "Voluntarios de la Patria", for
maba parte de la III División.

El primer contacto con el enemigo se tomó en 
la madrugada del 29 de Abril de 1813. Fracciones 
patriotas, sorprendieron el campamento español en 
la localidad de Yerbas Buenas, cerca de Linares. En 
esta acción no participó el "Voluntarios de la Pa
tria” y su bautizo de fuego lo obtuvo con éxito en 
el Combate de San Carlos, el 15 de Mayo del mismo 
año. Fue un triunfo para las armas chilenas y los 
realistas se retiraron hacia Chillan.

El Voluntarios de la Patria, después de esta ac
ción recibe, la orden de reforzar la Guarnición de 
Talca y a los pocos días recibe la misión de mar
char al sur nuevamente. Pero en las cercanías de 
San Carlos, el 30 de Mayo, el Batallón fue sorpren
dido por tropas realistas muy superiores, fue inútil 
toda resistencia: sus mejores soldados murieron en 
el combate; el resto de sus dotaciones fue tomado 
prisionero por el enemigo.

Entonces termina la vida del Batallón N? 3 
“Voluntarios de la Patria”, pero en honor a su com
portamiento heroico y abnegado que tuvieron por 
espacio de más de dos años, el célebre Coronel don
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Bernardo O’Higgins, organiza al poco tiempo, en 
Los Angeles, el Batallón N? 3 Arauco, para reempla
zar al anterior.

Entre tanto, las fuerzas realistas se habían en
cerrado en la ciudad de Chillán y el 27 de Julio de 
1813 el Batallón N? 3 Arauco, con las demás Uni
dades, inician el ataque a la plaza. El Batallón re
gistró muchos actos de valor y verdaderos prodi
gios de audacia, como el de asaltar trincheras ene
migas y penetrar al interior de la población, para 
retirarse después abriéndose paso con las bayonetas, 
en medio de fuego de fusilería.

Terminada la acción de Chillón, la División 
O'Higgins de la cual formaba parte el Batallón N? 3, 
sostuvo varios encuentros favorables para las ar
mas chilenas, entre los cuales se destaca El Roble 
(17 de Octubre de 1813), en las cercanías del río 
Itata. El Batallón N? 3 combatió en primera línea 
y su actuación fue descollante.

En los últimos meses de 1813 no hubo comba
tes y el Batallón N- 3 quedó de guarnición en Con
cepción. A principios de 1814, O’Higgins tomaba el 
mando del Ejército, mientras tanto en Arauco de
sembarcaban nuevas tropas realistas para formar y 
reforzar el Ejército enemigo. Participó con bravu
ra en los combates de El Quilo (19 de Febrero de 
1814), Quechereguas (8 de Abril de 1814), en que el 
jefe español Gaínza fue obligado a retirarse a Talca.

Con la intervención del comodoro inglés James 
Hillvar se suspendieron las hostilidades y se cele
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bró el tratado de Lircay. En Julio de 1814, don José 
Miguel Carrera, pasa nuevamente a ser jefe del Go
bierno. El tratado de Lircay es rechazado por el 
Virrey del Perú y éste envía nuevos refuerzos a Chi
le al mando del Brigadier Mariano Osorio. Ya el 
Ejército realista pasa de los 5.000 hombres y el 
Ejército patriota con “Carreristas y O’Higgins”, al
canzan a poco más de 3.000 hombres, formando tres 
Divisiones. En la primera División forma el Bata
llón Nv 3 de Infantería con 470 hombres.

El plan de O’Higgins consistía en detener a los 
españoles, fortificándose en la ciudad de Rancagua. 
La parte más difícil de la defensa le correspondió a 
las tropas del 3? de Infantería, donde uno de sus 
capitanes, don Manuel Astorga, tuvo que resistir los 
furiosos ataques de los realistas que venían desde 
el sur de la ciudad, al mando del famoso Comandan
te Maroto (1? y 2 de Octubre de 1814).

Otra destacada acción fue la del Teniente don 
Nicolás Maruri, al asaltar con 40 hombres una bate
ría enemiga en medio de las tinieblas de la noche. 
Cabe recordar que el nombre de este valiente sol
dado lo lleva el Regimiento “Yungay” desde el año 
1937.

Después de 32 1/2 horas de combate el Briga
dier O'Higgins, sin esperanzas de recibir refuerzos, 
decidió emprender gloriosa retirada hacia Santia
go, abriéndose paso por entre las filas enemigas.

Del Batallón N? 3 de Infantería, quedaron so
lamente 22 soldados, algunos de ellos heridos.
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Se apagó el primer esfuerzo por mantener nues
tras libertades y murió también gloriosamente el 
N? 3 de Arauco.

Junto a O'Higgins los restos del Ejército Pa
triota cruzaron las montañas de Los Andes, para 
reorganizarse en Mendoza. Protegiendo el paso, en 
los "Papeles”, se libra un combate con fuerzas rea
listas, en el cual mueren otros héroes del Batallón 
N? 3; esta acción fue dirigida con tino por el Capi
tán Maruri.

Por ser escasos sus sobrevivientes, los solda
dos del N? 3, no participaron en Chacabuco bajo las 
banderas del glorioso Batallón, sino que integraron 
las unidades argentinas.

REORGANIZACION DEL BATALLON N? 3 CHILE EN 1817

Asalto de Arauco.
Combate del Río Carampangue.
Otras acciones.
Sólo en Agosto de 1817, el General don Bernar

do O’Higgins, nombrado Director Supremo de Chi
le después de la Batalla de Chacabuco, reorganiza
ba el Batallón N? 3 de Chile en recuerdo del anti
guo Batallón N? 3 Arauco. Su Comandante fue el 
sargento mayor don Juan Ramón Boedo.

Mientras tanto Ordoñes esperaba refuerzos de 
las tropas realistas del Perú, encerrado en la forta
leza de Talcahuano. Arauco había caído por asalto 
en poder de las fuerzas patriotas; puerto de gran im
portancia, pues, por allí recibían los realistas auxi
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lios del Perú. En esta acción participó medio Ba
tallón del N- 3 Chile, al mando de su segundo Co
mandante Capitán don Agustín López, el día 12 de 
Septiembre de 1817.

Los españoles intentaron nuevamente recuperar 
Arauco y fueron alcanzados por el otro medio Ba
tallón N- 3 Chile, mandado por su Comandante Boe- 
do, a orillas del río Carampangue, destrozándolos 
completamente. Fue una acción sorpresiva y de gran 
audacia en que el valor de sus soldados perdurará 
eternamente. En su honor el Batallón más tarde, re
cibe el nombre de Carampangue. Es por eso que 
otro prestigioso Regimiento de Infantería, el hoy 
R. I. MOT N? 5 "Carampangue”, se disputa con el 
"Yungay” un mismo origen.

ACTUACION DEL BATALLON N9 3 EN EL COMBATE 
DE CANCHA RAYADA

Batalla de Maipo
A fines del año 1917, se recibieron noticias que 

Osorio preparaba en Lima una gran expedición pa
ra reconquistar Chile.

En efecto, a mediados de Enero de 1818, desem
barcaba Osorio en Talcahuano con una División de 
3.407 hombres y se unía a Ordoñes que conservaba 
1.600 en aquel puerto. O’Higgins emprendió su re
tirada hacia el norte, correspondiéndole al Batallón 
N? 3 actuar en la retaguardia.

El 4 de Marzo la División O’Higgins estaba a 
orillas del Cachapoal y el día 6 se le juntaba en San
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Fernando otra División, formándose un Ejército 
Patriota superior a 4.500 hombres.

Osorio traía 5.000 soldados y en esa fecha ya 
había ocupado Talca.

El día 19 los realistas decidieron defenderse en 
esa ciudad y los patriotas acamparon en Cancha 
Rayada, muy cerca del enemigo. En esta situación 
los españoles idearon sorprender a los patriotas en 
la misma noche.

Al Batallón N? 3 de Chile le cupo la tarea más di
fícil al resistir al centro de gravedad del ataque ene
migo, dando lugar al resto del Ejército para reor
ganizarse a retaguardia.

El Batallón N? 3 Chile perdió dos tercios de sus 
efectivos, pero salvó al Ejército y salvó a la Patria; 
su sacrificio no fue estéril.

El Director Supremo, don Bernardo O’Higgins, 
en este combate fue herido en un brazo.

El Ejército realista continuó su avance al nor
te llegando el día 4 de Abril a Lo Espejo. Entre 
tanto los patriotas se concentraban en los campos 
de Maipú.

El día 5 de Abril de 1818 a las 11.30 se inició 
el combate.

El N? 3 Chile se encontraba de reserva, pero 
muy luego fue empleado para reforzar el flanco iz
quierdo que fue al comienzo debilitado por los rea
listas. El N? 3 Chile y el 7? actuaron brillantemen
te, obligando a retirarse al enemigo que actuaba en 
su frente. Nuestro heroico Batallón luchó cuerpo a
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cuerpo con el famoso Batallón español “Burgos” y 
lo destruyó completamente.

Alrededor de las 18 horas, la batalla estaba ter
minada con el triunfo de las armas patriotas.

En la Orden del Día del Comandante en Jefe 
del Ejército Patriota, fue citado el Batallón de In
fantería N? 3 de Chile, por su ejemplar y brillante 
comportamiento. Su Comandante don Agustín Ló
pez y sus soldados se habían cubierto de gloria.

ACTUACION DEL BATALLON EN UNA NUEVA 
EXPEDICION AL SUR DE CHILE

Toma de Concepción, Los Angeles y
Nacimiento

Campaña contra los indígenas sublevados y con
tra las montoneras de Benavides.

Del centro de Chile desapareció todo peligro 
español, pero las provincias de Concepción, Valdi
via y Chiloé, estaban bajo la tutela realista.

Le quedaba pues, al joven Ejército, una nueva 
tarea por cumplir. En esas circunstancias se orga
niza una División de 3.385 soldados de los Bata
llones I y III de Chile, Cazadores de los Andes y 
Cazadores a Caballo.

La División se puso en marcha en Septiembre 
del año 1818 y el N? 3 de Chile con otras Unidades, 
se toma en gloriosos combates a Concepción, Los 
Angeles y Nacimiento. Las tropas del Coronel rea
lista Sánchez huyeron más al sur y se encargaron de
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sembrar el odio en los indígenas para con los pa
triotas.

Los Batallones I y III volvieron a Concepción 
y se pusieron a las órdenes del General Freire para 
combatir la sublevación indígena y partidas de ban
doleros, encabezados por Benavides. Fue un año de 
dura guerra y de sacrificios; los soldados del Ba
tallón N? 3 Chile demostraron nuevamente su he
roísmo y abnegación.

EL BATALLON N? 3 CHILE, EN LOS AÑOS 
1819, 1820, 1821, 1822 AL 1823

Nuevas partidas de montoneras al mando de 
los hermanos Pincheira, ayudados por los realistas, 
asolaban las ciudades de Linares, Parral, San Car
los y Chillón.

En sus filas habían muchos indios que mezcla
dos con las tropas de los Pincheira, presentaban 
continuas guerrillas a los patriotas.

Al N? 3 de Chile, le corresponde la pesada la
bor de recuperar las ciudades ocupadas por el ene
migo, haciéndolo siempre con éxito. Donde más se 
destacó, fue en el combate de Trilaleu, para recu
perar Chillan.

El 3 de Febrero de 1820, 100 soldados del 3? de 
Chile se pusieron a las órdenes del Mayor Jorge 
Beaucheff, para participar la expedición a Valdivia; 
el desembarco se hizo con éxito y la fortaleza cayó 
en poder de los patriotas.

En 1821 el N? 3 de Chile, emprende con éxito
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nuevas campañas contra las guerrillas de Benavi- 
des y los indígenas.

Campaña contra las montoneras de indios en los 
reductos realistas.

A principios de 1822 el Batallón se fraccionó; 
a una parte se le dio la misión de pacificar la Arau- 
canía, las otras Unidades quedaron cubriendo la 
Guarnición de Valdivia. Las tropas de la Arauca- 
nía tomaban parte en una División que se organizó 
al mando del Coronel Bulnes; llevaron a efecto una 
campaña victoriosa llena de triunfos; pero tuvieron 
que soportar muchos sufrimientos por la falta de 
vestuario, equipo, alimentos y por inclemencias del 
tiempo.

Los indígenas se unieron a los reductos espa
ñoles y establecieron la guerra a muerte al Ejérci
to chileno.

El N? 3 de Chile en esa época, estuvo de Guar
nición en Chillan, Concepción, Nacimiento y Arau- 
co. Fue su Comandante el Coronel don Santiago 
Díaz.

DESIGNACION BATALLON CARAMPANGUE

Por Decreto Supremo del Vicepresidente de la 
República, el 14 de Octubre de 1826, el Batallón re
cibió el nombre de Carampangue, en recuerdo de 
esa brillante acción que tuviera la Unidad, en el 
combate a orillas del río Carampangue, años atrás.

El General don Joaquín Prieto, Jefe del Ejérci
to del Sur, se sublevó con sus tropas a fines de 
1829 y marchó con su Ejército hacia la capital.
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El 14 de Diciembre tuvo lugar en Ochagavía 
un combate con las tropas del General Prieto; fue
ron deshechas por el General gobiernista Lastra.

En aquella acción el Carampangue se negó a 
combatir contra sus hermanos y permaneció al la
do de la Constitución, dando con ello un gran ejem
plo de civismo.

ACTUACION DEL BATALLON CARAMPANGUE 
DESDE 1831 A 1851

Expedición al Sur.
Expedición al Perú.
Toma de Lima.
Combate de Matucana.
Combate de Puente de Buin.
Batalla de Yungay y muerte heroica del Coman

dante del Carampangue.
El General Prieto fue elegido Presidente Cons

titucional de Chile en 1831 y ordenó al General Bul
nes, terminar con las montoneras de realistas e in
dios que continuamente asaltaban y saqueaban las 
provincias del sur de Chile.

En esta expedición tomó parte el Carampangue 
junto con el Valdivia y el Maipú.

El día 14 de Enero a orillas de las lagunas del 
Palanquín, Bulnes destrozó por completo al impro
visado Ejército de los Pincheira.

El Batallón Carampangue por decreto del 30 de 
Agosto de 1936, dejó de tener como Comandante 
al Teniente Coronel don José María Anguita y fue
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designado para mandar el Batallón, el Teniente Co
ronel don Jerónimo Valenzuela, el mismo que mu
riera valientemente tres años después, al frente de 
sus soldados en la celebrada Batalla de Yungay.

Por Decreto Supremo de 18 de Septiembre de 
1837, Chile declaró la guerra al General Santa Cruz, 
Presidente de la Confederación Perú-Boliviana.

La escuadra operó inmediatamente en las cos
tas del Perú, dando tiempo a la organización del 
Ejército que tomó el nombre de “Ejército Restau
rador” del Perú, siendo su General en Jefe, el bene
mérito General don Manuel Bulnes. Se alistaron 
4.500 hombres, contándose el Batallón Carampan- 
gue al mando de su Comandante, Valenzuela.

A principio de Junio, zarpaba la escuadra de Val
paraíso, transportando al Ejército chileno. El 6 de 
Agosto desembarcaba el Batallón Carampangue en 
la caleta peruana de Ancón. Al Carampangue le tocó 
efectuar el sitio del Callao, y el 18 de Septiembre de 
1838 participó en el combate de Matucana. Aquí tu
vo una acción muy heroica, la cantinera del Caram
pangue, doña Candelaria Pérez, que la historia cono
ce con el nombre de Sargento Candelaria, sirvió de 
guía de las tropas. Después de esta acción favora
ble para las armas chilenas el Ejército emprendió 
su marcha en dirección a la provincia de Ancach.

El General enemigo Santa Cruz, salió al encuen
tro de las tropas chilenas; fue así como el 5 de Ene
ro de 1839, cerca de Yungay, el subteniente Colipí, 
con 40 hombres del Carampangue combate con va
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lentía y arrojo increíble por la posesión del Puente 
de Buin, hasta lograr con éxito el objetivo.

Continúa el avance de las tropas chilenas y el 
día 19 de Enero, vivaquean a sólo cuatro kilómetros 
de Yungay. A las 5 de la mañana del día 20 de Ene
ro, el General Bulnes presenta combate al enemigo 
en Yungay.

En este sitio, que sirvió para inmortalizar uno de 
nuestros más hermosos himnos patrios y para darle 
el nombre a uno de los Regimientos más antiguos y 
prestigiosos de la República (el nuestro), el Bata
llón Carampangue actúa en primera línea, teniendo 
como misión el ataque al Cerro Pan de Azúcar que 
era la llave de la posición enemiga. A la cabeza de 
sus soldados marchaba el Comandante Valenzuela, y 
al escalar las cumbres donde se hallaba la posición 
enemiga, cayó herido de muerte, dando a sus subal
ternos una prueba de valor y abnegación.

La victoriosa batalla para el Ejército chileno, 
había durado 6 horas, el Carampangue se cubrió de 
gloria al derrotar en su frente a tropas bolivianas 
muy superiores en número.

El 21 de Junio, el Carampangue se embarca 
con destino a su patria y llega a Valparaíso el 15 de 
Julio, quedando de guarnición en Santiago hasta Ene
ro de 1840, fecha en que nuevamente fue destinado 
a Arauco.

En 1844, una Compañía del Carampangue formó 
parte de la expedición colonizadora a Punta Arenas.

El Batallón Carampangue, hasta 1851 continúa 
su labor anónima en el corazón de la Araucanía.
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EL CARAMPANGUE Y LA REVOLUCION DE 1851

Extinción del Batallón Carampangue 
y creación del “Nuevo N- 3”

El Carampangue en contra de la voluntad de su 
Comandante Zañartu, fue arrastrado a la revolución 
del Ejército del Sur, comandado por el General Cruz.

Siendo Presidente de Chile el General Bulnes, 
comandó personalmente al Ejército Gobiernista.

El 5 de Diciembre participó el Batallón en el 
combate de Loncomilla, que no terminó con decisión; 
sin embargo, el General Cruz pidió la paz porque de 
sus tropas desertaron. Se firmó el tratado de Pura- 
pel.

El día 14 de Diciembre el General Bulnes tomó 
el mando del resto de ambos Ejércitos y los Vetera
nos del Carampangue fueron agregados al Batallón 
Buin, extinguiéndose por consiguiente uno de los Ba
tallones que más glorias habían dado a la Patria.

REORGANIZACION DEL BATALLON N? 3 DE INFANTERIA

El Presidente Manuel Montt manda reorganizar 
el Batallón N? 3 de Infantería, quedando de Guarni
ción en Santiago. En 1852 es trasladado a Concep
ción.

GUARNICIONES DEL BATALLON N'í 3 HASTA 1879

En este período el Batallón fue trasladado va
rias veces; en 1855 a Talca; en 1856 a San Bernardo;
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en 1857 a Los Angeles y Arauco, y en 1858 a Valpa
raíso. En Abril de 1859 fue llevado a La Serena jun
to con otros Batallones, para sofocar la revolución 
que allí había estallado. Después fue enviado a Los 
Angeles. En el año 1866 con motivo de la guerra con
tra España, fue enviado a Chiloé, pues se temía un 
desembarco de tropas realistas en dicha isla.

Aún cuando no se conocen muchos hechos de su 
historia en este período, podemos adelantar que su 
labor principal fue tomar parte en la dominación de 
la Araucanía. En 1877 el Batallón se encontraba en 
Santiago y a fines del mismo año fue trasladado a 
Angol, en donde permaneció hasta el año 1879 en 
que se declaró la guerra a Perú y Bolivia.

El Batallón fue elevado a Regimiento con el nom
bre de "3? de Línea” y tomó parte en las campañas 
que se llevaron a efecto en territorio enemigo por 
espacio más o menos de cuatro años.

EL REGIMIENTO N? 3 DE LINEA EN LA GUERRA DE 1879

Vicuña Mackenna despide al Regimiento
Combates en que participó

El 3? de Línea se embarcó con destino al norte, 
para participar en las operaciones, el 23 de Febrero 
de 1879 a bordo del Limarí, siendo su Comandante 
el Teniente Coronel don Ricardo Castro. Las dota
ciones de tropa alcanzaban a 1.100 hombres.

Antes de embarcarse, el eminente ciudadano don 
Benjamín Vicuña Mackenna, despidió al 3- de Línea
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pronunciando un hermoso discurso en que le recor
daba sus historias pasadas, y los exhorta a conquis
tar nuevos laureles para la Patria.

La primera acción de guerra en que tomó parte 
nuestra Unidad, fue en la Batalla de Dolores, el 19 
de Noviembre de 1879, después figuró en la reserva 
en la Batalla de Tacna el 26 de Mayo de 1880. Tuvo 
una destacada actuación en la toma del Morro de 
Arica el 7 de Julio de 1880, donde le cupo la honra 
de combatir en primera línea después de haber ri
fado este puesto con el 2° de Línea.

Tomó parte en la Batalla de Chorrillos el 13 de 
Enero de 1881 y en Miraflores el día 15 del mismo 
mes y año, entrando triunfante a Lima, capital del 
Perú, el 17 de Enero de 1881. Sus soldados, pues, 
vieron arriar el pabellón enemigo y le rindieron ho
nores a su querido pabellón tricolor que se izaba en 
el Palacio de los antiguos Virreyes.

Después de la campaña de Lima, se le dio el 
nombre de Batallón Pisagua N? 3 de Infantería, sien
do su Comandante el Coronel Gutiérrez. Tomó parte 
en seguida en la campaña de las Sierras.

El 20 de Octubre de 1883 se firmaba en Lima la 
paz entre el Perú y Chile, y como indemnización de 
guerra, se le cedió a Chile el territorio de Tarapacá 
y por tiempo limitado las provincias de Tacna y 
Arica.

El 23 de Octubre las tropas desocuparon Lima y 
El Callao y en Abril de 1884 se firmó el tratado de 
tregua con los bolivianos.
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En la zona de “ocupación”, el 3? de Línea fue 
una garantía para los peruanos defendiéndolos de los 
asaltos y saqueos que continuamente efectuaban 
montoneros de Cáceres; la prensa de Lima así lo 
reconoció, admirando la alta moralidad y disciplina 
de los componentes del Pisagua N? 3 de Línea.

El 3 de Agosto de 1884, se embarcaba el 3? de 
Línea, a bordo del vapor Cachapoal que fondeó el 
7 de Agosto en Iquique, donde quedó de Guarnición, 
exceptuando dos Compañías que fueron a reforzar 
la Guarnición de Antofagasta.

Este 'Batallón estuvo comandado por el Coronel 
don José Gutiérrez hasta el 5 de Abril de 1886, fe
cha en que lo reemplazó el Teniente Coronel don 
Eleuterio Dañín.

En Valparaíso estuvo el 3? de Línea hasta Sep
tiembre de 1887, fecha en que volvió a guarnecer a 
Iquique, Pisagua, La Noria y otros pueblos del norte.

El 29 de Abril de 1890, fue nombrado Coman
dante el Teniente Coronel don Artemón Arellano; y 
el 1? de Junio el Batallón volvió de Guarnición a 
Valparaíso.

ACTUACION DEL PISAGUA N? 3 DE LINEA EN LA 
REVOLUCION DE 1891

Con motivo de la Revolución de 1891, Chile tuvo 
dos Ejércitos sobre las armas; el del Norte que obe
decía a los Delegados del Congreso Nacional y el del 
Sur que estaba a las órdenes del Presidente de la Re
pública don José Manuel Balmaceda.
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Durante la Revolución figuraron dos Batallones: 
Pisagua N? 3 de Línea, uno por cada bando. El Bata
llón Pisagua que se encontraba en Valparaíso al man
do del Comandante Arellano, permaneció fiel al Go
bierno de Balmaceda hasta desaparecer en la Bata
lla de Placilla.

Sobre aquel que pesaban las glorias tradicio
nales de la Independencia, Confederación Perú-Boli
viana, Dominación de Arauco y Guerra del Pacífico, 
hablaremos primero.

Dicho Batallón envió parte de sus tropas a Iqui
que. Participó en los combates de Pozo Almonte, 
Huaras e Iquique. Nuevamente fue elevado a la ca
tegoría de Regimiento y el resto de sus tropas par
ticipó en Concón y en la Batalla de Placilla, donde 
sucumbió heroicamente en defensa de su Generalí
simo.

Ahora sigamos la acción del Pisagua Constitu
cional. Fue en Alto Hospicio, Pozo Almonte, Huaras, 
Concón y Placilla. Esta Unidad fue organizada con el 
nombre de Navales de Pisagua N? 3. Antes de parti
cipar en Concón, le tocó ir al norte a tomarse An- 
tofagasta y Arica, estuvo en Tacna e Iquique. La 
Junta de Gobierno lo elevó al rango de Regimiento.

Terminada la Revolución estuvo en Viña del 
Mar, enseguida en Quillota, donde la mayor parte 
de su personal pidió su licénciamiento.

El 19 de Diciembre quedó reducido a Batallón y 
fue llevado a San Bernardo.

El año 1892 pasó a formar parte de las tropas de
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la capital, ocupando el cuartel que actualmente tie
ne la Escuela de Telecomunicaciones.

LA UNIDAD DESPUES DE LA REVOLUCION DEL 91 
HASTA LA FECHA

Por disposición del Supremo Gobierno el 9 de 
Noviembre de 1898, pasó a llamarse ‘‘Batallón de In
fantería Yungay” y el 25 de Marzo de 1906, la Ley de 
Organización del Ejército lo eleva nuevamente a la 
categoría de Regimiento. Ese mismo año fue tras
ladado a Valparaíso después del terremoto y el 8 
de Noviembre de ese año, por disposición del Go
bierno se destinó a cubrir las Guarniciones de San 
Felipe y Los Andes, donde permaneció hasta el 7 de 
Enero de 1911, después a Viña del Mar.

Entre el 13 y el 17 de Marzo de 1914 el Regi
miento fue destinado a San Felipe, pero antes estu
vo transitoriamente de guarnición en Santiago. El 
19 de Marzo de 1930 el Supremo Gobierno dispone 
que el Regimiento de Infantería Lautaro pase a for
mar el I Batallón del Regimiento de Infantería N? 3 
“Yungay” y el viejo glorioso Yungay forme el II Ba
tallón, quedando de guarnición el primero en San
tiago y el segundo en San Felipe.

Por Decreto Subsecretaría de Guerra N? 1768 
(B/O. N? 40, de 14-10-1937, página 117) al Regimien
to se le agregó el nombre del Coronel Nicolás Ma- 
ruri, en homenaje al distinguido soldado de la In
dependencia que participó en 32 batallas, entre las 
que podemos citar: El Membrillar, El Roble, El Qui-
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lo, El Sitio de Rancagua, Los Papeles, Chacabuco, 
Maipú, Pudeto, etc.

En el mismo año en el Reglamento de Dotacio
nes de Paz, figura el Regimiento con un III Batallón 
Andino, con las siguientes dotaciones: Una Plana 
Mayor de Combate, una Compañía de Cazadores An
dinos, una Sección de Ametralladoras Andinas y una 
Sección de Artillería de Montaña, que en el año 1940 
pasó a ser Batería.

Por Decreto Supremo de la Subsecretaría de Gue
rra (B/O. N? 50, página 1535, de 10.X.1938), el Re
gimiento pasó a denominarse “Regimiento de In
fantería de Montaña N? 3 Yungay” del Coronel Nico
lás Maruri.

En este largo período de paz, la Unidad ha sido 
una verdadera escuela de civismo, instruyendo a un 
sinnúmero de generaciones de ciudadanos en el sa
grado deber de la Defensa Nacional y, a su vez, con
tribuyendo poderosamente a enaltecer el nivel social 
y cultural de nuestro pueblo.

Actualmente con el nombre de "Regimiento de 
Infantería de Montaña N? 3 Yungay’’, cubre Guarni
ción en San Felipe, centinela avanzado en la monta
ña, celoso guardador de nuestra soberanía y fiel 
cumplidor de nuestra democracia.

En estos días, alejado de sus años de nacimien
to, vemos con orgullo la marcha —siempre ascen
dente— de aquel viejo "Voluntarios de la Patria”, 
buscando siempre un nuevo laurel que prender 
a su venerado Estandarte de Combate.
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Fraseología del Capitán General y 
Prim er Director Supremo de Chile, 
don Bernardo O’Higgins (1778-1842)

Una casualidad nos ha hecho reunir frases de 
Don Bernardo O'Higgins. Formando este pequeño 
conjunto de estas frases desde su juventud hasta la 
última palabra que exclamó el héroe antes de ex
pirar podemos mostrar claramente la psicología de 
este hombre. Es decir, podemos hacer apreciar la 
trayectoria de una vida preciosa engastada en el am
biente de su época. En la trayectoria que forman es
tas frases se podrá admirar de cuerpo entero la fiso
nomía espiritual de O’Higgins, en su juventud, en su 
edad viril, en sus días gloriosos de soldado, en sus 
horas de responsabilidad como gobernante y en sus 
últimos días de vejez.

Pensando, pues que esta fraseología puede pa
sar a ser un catecismo-militar como los inspirara su 
coleccionador, P. Pinto Téllez, Bibliotecario de la 
Escuela Militar, se incluye en esta obra "Clarines 
de Gloria” para que ante la imagen legendaria, he
ráldica y secular del heroico "Yungay” se refleje con 
mayores luces todavía la egregia figura del Padre 
de la Patria.
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Frases de la juventud
1. Siento rabia y envidia al ver tanto joven 

marchar para la raya destinado a servir a la Patria 
o, a una muerte gloriosa.

2. Me hierve la sangre en las venas no poder 
ocupar un puesto de cadete en qué morir con gloria.

Estas exclamaciones de O'Higgins son el reflejo sincero de 
su juventud impulsiva y muestran bien claro el porvenir psicoló
gico de este hombre excepcional. Ellas llevan en sí un deseo 
ardiente, una pasión que por raro designio del destino se cumple. 
O’Higgins pronunció estas frases viendo ingresar al Ejército Espa
ñol a muchos jóvenes sudamericanos, entre los cuales se contaba 
Don José de San Martín (argentino), quien iba a ser más tarde 
su mejor y más amado amigo de sus compañeros de armas y de 
glorias.

Frases de la edad viril

'1. Siempre tuve delante de mis ojos, el luminoso 
e instructivo ejemplo de un padre que por su solo 
mérito, se levantó desde los sótanos de la Inquisición 
de Lima, que estuvo preso, al encumbrado puesto de 
virrey de aquélla Capital, en cuyo palacio murió cu
bierto de años, de honor y de nombradla.

2. A Miranda debo la primera inspiración que 
me lanzó en la carrera de la revolución para salvar 
a mi Patria, pero a Mackenna soy deudor de aque
llos conocimientos sin los que esa inspiración habría 
sido un vano deseo.

Estas exclamaciones de O’Higgins en su edad viril contienen 
un fondo de moral y de belleza tan profundo que por sí son un

36



ejemplo digno de seguirse. El hombre sincero y despojado de 
toda pedantería personal manifiesta con hidalguía la esencia de su 
alma y muestra con orgullo a sus tres mejores maestros: su padre 
Don Ambrosio O’Higgins, el General venezolano Don Francisco de 
Miranda y el que llegó a ser en Chile, el Brigadier Don Juan 
Mackenna, autor del Plan de Defensa para el Reino de Chile en 
1810 y más tarde vencedor de los realistas en la Batalla de Mem
brillar.

3. El poncho chileno ha sido el abrigo de los 
héroes de esta tierra.

4. El clima de Chile es benigno, mejora y pro
porciona remedio a toda clase de males.

El cariño inmenso y apasionado que sentía O’Higgins por 
su patria y por las cosas de su tierra también nos ha dejado 
ejemplos en sus frases tan precisas y tan llenas de colorido y de 
verdad. Estas frases son ejemplo de esta virtud del gran soldado 
chileno.

5. En las calamidades mismas que afligen a los 
justos y a los rectos se atropella y se enreda la male
dicencia de los malvados.

6. El hombre honrado es quien solamente siente 
el incomparable placer del buen afecto de sus seme
jantes.

7. Es triste condición en el género humano co
nocer el bien hasta que se pierde.

8. Los que no dejan trabajar verán muy luego 
su propia ruina.

O’Higgins ya maduro nos muestra en estas frases su expe
riencia de la vida y el conocimiento del carácter de los hombres. 
Encierran belleza, realidad, verdad y sin muestras evidentes y 
ejemplares para formar personalidades sanas y patriotas.
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Frases del jefe

9. El entusiasmo de la tropa es el mayor consue
lo del Jefe.

10. Todo mal proviene de la indisciplina.
11. Un pronto, justo y ejemplar castigo es el úni

co remedio que corta un grave mal.
O’Higgins Jefe sincero, recto, pundonoroso y justiciero en 

estas tres frases nos deja tres lecciones del más alto concepto 
militar. Imitar y desarrollar estas acciones en el seno de nuestra 
Institución es considerar y venerar la memoria del maestro que 
las creó.

12. En esta Academia Militar está basado el por
venir del Ejercito y sobre este Ejército la grandeza 
de Chile.

Esta frase más que una frase es un aforismo preciso, es 
una lección de filósofo, de maestro y de gran soldado. Encierra 
una verdad hermosa y profunda y la mayor visión de un gran 
estadista. Fue exclamada por el Director Supremo en los momen
tos que firmó a su Ministro de Guerra y Marina, Don José Ignacio 
Zenteno, el decreto de fundación de la Academia Militar de la 
Patria Nueva, el 19 de Marzo de 1817. Esta frase es el catecismo 
militar de nuestra Escuela Militar, es la columna de granito donde 
se afirma más de un siglo de su existencia, toda su labor y toda 
la grandeza de su porvenir.

Las frases del soldado

13. A mis muchachos: “Vivir con honor o morir 
con gloria. El que sea valiente sígame”.

14. Aquí fue Rancagua. Todo se ha perdido me
nos el honor.
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15. Monté a caballo para marchar a la gloria o a 
la muerte.

O’Higgins, soldado temerario y valiente en los campos de 
batalla, pronunció frases brillantes y tan impulsivas que en pocas 
palabras fuertes y robustas encerró siempre una arenga conven
cedora. Con estas arengas hizo redoblar siempre el coraje y em
puje de sus tropas que aunque algunas veces derrotadas nunca 
fueron vencidas.

La primera frase fue exclamada en lo más recio y furioso 
del combate de El Roble el 17 de Octubre de 1813. La segunda al 
abandonar la plaza de Rancagua con sus trescientos jinetes el 
2 de Octubre de 1814 y la tercera al atrevesar el Paso de los Patos 
el 28 de Enero de 1817.

Frases del gobernante
16. De esas cuatro tablas dependen los destinos 

de la América del Sur.
Frase máxima y de un estadista máximo. La exclama lleno 

de optimismo y de esperanzas en el puerto de Valparaíso al 
despedir a la primera escuadra nacional, fundada por él, cuando 
se hace a la vela para efectuar su primera expedición de guerra 
al mando del Almirante Don Manuel Blanco Encalada.

17. Sólo dos sentencias de muerte he firmado 
sin pesar, la de San Bruno y Benavides.

18. No me atemorizo. Desprecio ahora la muerte 
como la he despreciado en los campos de batalla.

19. Tomad de mí la venganza que queráis que 
no opondré resistencia. Aquí está mi pecho.

Estas frases encierran para la posteridad el más alto con
cepto del deber cumplido, muestran una conciencia sana, recta, 
limpia y tranquila. La primera frase la consigna D. B. Vicuña
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Mackenna en el "Ostracismo de O’Higgins”; las otras las exclama 
el héroe el día de su abdicación, 28 de Enero de 1823.

20. Siento no depositar esta insignia ante la 
Asamblea Nacional de quien últimamente la había 
recibido, como siento retirarme sin haber consolida
do las instituciones que ella había creído propias pa
ra el país, y que yo había jurado defender.

21. Me llevo el consuelo de dejar a Chile inde
pendiente de toda dominación extranjera, respetado 
y cubierto de gloria por sus hechos de armas.

22. Compatriotas: Ya que no puedo abrazaros 
a todos en mi despedida, permitid que os hable por 
última vez. Quiera el cielo haceros felices, amantes 
del orden y obediencia al que os dirige, Victorioso 
Ejército. Compañeros de armas, llevo conmigo la dul
ce memoria de vuestros triunfos y me serán siem
pre gratos los que la patria espera de vosotros para 
consolidar su independencia.

El día de su abdicación es cuando O’Higgins da a su pueblo 
la más alta lección cívica. Las tres frases que preceden fueron 
dichas en esa oportunidad de su vida, dejando grabado en las 
conciencias de sus conciudadanos el amor al respeto, a las leyes 
y a las instituciones públicas.

Las frases de anciano
23. Por la independencia de América, sacrifiqué 

en Chile, mi Patria, mis mejores años, mi salud y 
mis bienes, pero debo a la generosidad del Perú, una 
vida tranquila.

24. No tengo otra ambición que la que encuentra
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su alimento en mí misma, recordando servicios que 
no fueron infructuosos.

O'Higgins, ya anciano en su retiro de su hacienda de Mon- 
talván, recuerda, evoca, agradece, hermana a dos repúblicas de 
la misma raza y se yergue orgulloso de su obra en su nunca 
interrumpida correspondencia con su amigo de toda la vida, 
Don José de San Martín.

25. ¡MAGALLANES!
Esta no es una frase. Es sólo una palabra, que el Libertador 

de Chile pronuncia antes de expirar. Pero su fondo es tan her
moso y sublime que no puede dejarse de consignar. Magallanes, 
el gran navegante portugués, como él, tampoco pudo regresar a 
su patria, murió en las islas Filipinas antes de dar término a su 
magna empresa. El primer viaje alrededor de la tierra. O’Higgins, 
antes de morir, quizás evocó esta circunstancia para tranquilidad 
de su sensible espíritu.
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Himno del Regimiento Infantería 
de Montaña N9 3 “Yungay”

Letra: Bernardo Cruz 
Música: Francisco Didier

(Coro)

Bronce y hierro clarines de gloria 
rompe el himno sonoro marcial 
pasa un trozo brillante de historia 
desfilando pasa el bravo Yungay.

I

Van pasando los mismos guerreros 
que en la Patria en su aurora alistó 
en las filas de los granaderos 
que enfrentaron al libero león 
Batallón de la Patria triunfantes 
en San Carlos, Chillán y Yumbel, 
siempre altivo, valiente y constante 
con arresto del Cóndor novel.

II

Con el nombre de Arauco en Rancagua 
como un puma te oyeron rugir
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todo el fuego en la horrísona fragua 
que encendieron los leones del Cid, 
con el nombre de Chile renaces, 
te coronas de triunfos en el sur 
y al Burgos violento deshaces 
en la épica lid de Maipú.

III

Oh valiente tercera en la historia 
mereciste tu nombre inmortal 
y con Bulnes viste la gloria 
al sonar el clarín del Yungay 
y Yungay es tu nombre que encierra 
y resume tu historia triunfal 
y tu estela de luz es Yungay.
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